CAPITULO UNO La sexualidad femenina o ese olvido fatal



1. El sexo oculto

Se dice q la sexualidad de la mujer se ha ignorado durante siglos en parte por la condición biológica de sus genitales: a diferencia de los hombres, están ocultos. Las verdades sobre sexualidad femenina permanecen escondidas y silenciadas, porque sus genitales no sólo están escondidos del resto, sino que tb de ellas mismas. Además cdo se habla de sus genitales, sólo se habla de la vagina. Por último, la mujer últimamente ha sacado la voz y es capaz de decir “quiero sexo”.

2. Como todo un hombre
La sexualidad femenina sigue rigiéndose por el modelo masculino. La ciencia ha dictado normas y reglas de cómo las mujeres deben sentir y funcionar, entonces al liberarse para gozar el sexo, las mujeres fueron acumulando nuevas obligaciones.  Freud legitimó la sexualidad femenina (“para ellas tb es esencial”). En la década de los 60’ surgieron movimientos feministas y se dieron cuenta q siempre habían sido catalogadas por los hombres. Se multiplicaron las investigaciones (Kinsey, Masters & Johnson). Quedó atrás la idea de que las mujeres eran seres asexuados, entonces se pasó de ser reprimidas sexualmente a sentir en el acto sexual de acuerdo a modelos (como el de respuesta sexual de Master & Johnson), equiparando erróneamente la sexualidad femenina con la masculina.


3. Ni tanto ni tan poco

La mujer no sabe cuán sexuada debe ser: escasa o excesiva. No existe u rasgo específico y único, varía en distintas culturas y subculturas. Lo que está permitido para unas está prohibido para otras. Además las mujeres reciben msjes contradictorios en su educación en el hogar y en el colegio y tb en la sociedad (mujeres para pasar el rato v/s mujeres para casarse que pueden considerarse como frígidas). El deseo de amar y hacer fmlia pareciera incompatible con la satisfacción del deseo sexual. ¿dónde ésta la medida de sexualidad correcta? A los hombres se les exige una sexualidad pródiga y a las mujeres un tpo de castidad y otro de pasión. La ansiedad por cumplir correctamente va relegando a un segundo plano el placer propio de la mujer.


4. La ley del silencio

No existe un lenguaje apropiado para hablar de la sexualidad femenina (lenguaje científico v/s lenguaje soez). El sexo femenino no sólo no se ve, tampoco se nombra. Se dice que hay que hablar con la parea respecto a su sexualidad pero ¿de qué se habla? Se habla en clave debido a la dificultad de expresión. No se habla abiertamente de la menstruación, de la higiene, de las diferencias entre hombres y mujeres, del orgasmo. Así desinformadas y amordazadas millones de seres humanos comparten sus cuerpos durante años pero son incapaces de hablar de su sexualidad. Lo ideal es hablarlo, pero las mujeres muchas veces lo evitan para no herir al hombre y perderlo.


5. El clamor femenino: ¡qué lejos de la ciencia y de los libros!

El tener una sexualidad silenciada y poco placentera hace a las mujeres sentir que están fallando (o que están sanas cdo no es así), pero al tratar de verse reflejadas en información de revistas y libros se ligan inadecuadamente a patologías (anorgasmia, frigidez...), por lo tanto en la búsqueda de ayuda, las mujeres están obligadas a concebirse en función de una visión del sexo (cuantitativa, basada sólo en la respuesta sexual) que deja fuera aspectos emocionales y espirituales. En general sus angustias están mucho más centradas fuera de la cama, en el antes y después del coito.


6. Nueva meta: el placer

El orgasmo no es garantía para un encuentro placentero. Orgasmo y placer no son sinónimos. El orgasmo como meta del encuentro sexual es muy restrictivo, de allí que se sugiere reemplazarlo por el placer. Una meta quizás más amplia y ambiciosa pero más realista. El placer incluye al orgasmo, pero va más allá. Considera tb la conexión emocional que según las mujeres produciría tanto o más goce que el propio orgasmo.


7. El arma secreta: ¡fingir!

Ante la angustia de ser rechazada y no querida se hace uso de esta “arma secreta”: el fingir. Se utiliza para simular la pasión y para encubrirla (también para luchar contra la comparación), porque la ignorancia con que las mujeres enfrentan su sexualidad es tal que aunque la frigidez es el fantasma más temido, el exceso de pasión puede resultar igualmente riesgoso. Y con esta arma poderosísima contribuyen a aumentar, sin querer, el misterio en torno a lo que realmente quieren y sienten. Colaboran inconscientemente a su insatisfacción.

CAPITULO DOS De la igualdad a la diferencia



1. El boomerang de la igualdad

La lucha por la igualdad entre hombres y mujeres todavía sigue. Al utilizar la palabra igualdad se arrastró con diversos aspectos de la mujer, siendo que la idea era conseguir igualdad de derechos y no ser idénticos. Somos distintos, pero aún no se llega a un consenso sobre si estas diferencias son biológicas o culturales. Lo concreto es q ambos factores existen y que en la cama poco importa cuál de estos dos influya en la determinación de la diferencia. Lo que importa es el vínculo que hombres y mujeres establecen con cada circunstancia (mujer ama de casa v/s mujer margaret thatcher). Es decir, para llegar a un encuentro sexual placentero se deben atravesar diferencias fisiológicas, emocionales, psicológicas, sociales y culturales.  Además se deben considerar las diferencias individuales, por lo que la sexualidad requiere de una enorme apertura a la diferencia.

2. Simplicidad masculina, complejidad femenina

La primera diferencia entre hombres y mujeres es la más obvia y al mismo tiempo la más ignorada: la anatómica. Lo físico influye obviamente en aspectos psicológicos, emocionales y culturales. Es distinta la mente de quien se introduce, se interna en el otro y la de quien recibe y admite. Para una buena relación sexual las mujeres deben poner una cantidad mayor de partes del aparato genital que los hombres, además de las variables emocionales y de convivencia que intervienen más en la mujer q en el hombre. (sexo y amor). Otro detalle es que las mujeres tienen más prerrequisitos para hacer el amor, esto dado a su anatomía y psicología.

3. El sexo no comienza ni termina en la cama (una obviedad que es letra muerta)

Entre las mujeres que llegan al orgasmo, la mayoría no lo hace en la penetración (informe Hite). Esto deja claro la importancia que tiene pa la mujer el antes y desp del coito. La penetración no es lo que define que haya habido una verdadera relación sexual. Por otro lado, la identidad masculina está mucho mas ligada a su sexo que la femenina. Si algo les pasa a sus genitales, los hombres sienten que es algo generalizado a su ser, en cambio en las mujeres es al revés, las cosas que pasan en el exterior repercuten en sus genitales. Esto se puede ver reflejado en que la mujer puede sentirse muy violentada si el acercamiento del hombre es sólo genital. El “hablemos de nosotros” resulta emocionalmente gratificante para las mujeres, pero genera conflictos en los hombres.

4. El ojo erótico del hombre y el oido afrodisiaco de la mujer

La mujer tiene una necesidad ilimitada de escuchar halagos y declaraciones de amor, esto revela el descomunal valor que tiene sobre ella la palabra, esto la ayuda a ordenar y contactarse con sus sentimientos. A los hombres al contrario les cuesta hablar. El desahogo que ellos consiguen al actuar es similar al que experimentan las mujeres al hablar. Las mujeres buscan diálogos amorosos tanto como comunes y livianos. El hombre tiene una necesidad de alejarse después del coito para reerotizarse y la líbido está conectada al ojo masculino (por eso buscaría cierta distancia para mirar)

5. Todo el cuerpo, no sólo los genitales

La sexualidad masculina está mas ligada en los genitales y la femenina en todo el cuerpo. Durante la conquiste, los hombres ponen gran énfasis en las caricias en todo el cuerpo. Una vez conseguida la “luz verde” van directo a los genitales.  El uso mecánico y automático de ciertas zonas erógenas (como el clítoris) suele violentar a las mujeres.

6. ¿,Adónde van tan apurados?

El espíritu cazador y guerrero con que el hombre sobrevivió por los siglos de los siglos sigue siendo determinante en su actuar cotidiano. Durante muchos años los hombres han hecho la guerrra y las mujeres han cuidado el hogar. 


Botin o encuentro emocional

Las mujeres comenzaron a salir de sus hogares y exigen a los hombres no sólo que sean proveedores, sino que tb sea un compañero capaz de satisfacer sus necesidades emocionales. El hombre en el sexo sólo busca llegar a la meta, a la imposición masculina: el orgasmo y la mujer lo que espera es satisfacer sus necesidades emocionales (hay discrepancias en las velocidades con las que se quiere mantener la relación sexual). Debe haber buena comunicación para resolver este problema de la mujer q se siente utilizada y convertida en un objeto pasivo de la satisfacción masculina.


Desafio versus seguridad

A las mujeres no les resulta tan excitante el desafío que conlleva la conquista, en cambio para los hombres esta etapa es muy importante y utilizan todas las armas de seducción que estén a su alcance. Donde las mujeres realmente rinden mejor es pasada la conquista, en una relación consolidada, donde se sienten seguras, tranquilas, queridas y aceptadas.

7. Tension sexual: acumulación o descarga

El placer masculino radica en el desahogo de la tensión sexual, y el femenino se basa fundamentalmente en la acumulación, lenta y gradual, de la tensión sexual. Este fenómeno es el que hace que – más allá de su voluntad – los hombres tiendan al sexo vertiginoso y las mujeres quieran ir paso a paso y sean – en promedio – más lentas que los hombres. En la mujer el incremento de la tensión sexual puede ir dándose día tras día y prolongarse; esto es lo que entretiene, excita y erotiza a la mujer. Para el hombre el orgasmo es la meta, en cambio la mujer cdo siente que se acerca, intenta prolongar el proceso.

8. ¡Acurrúcame! (el retorno de la guerrera)

La mujer cuando vuelve a su hogar, debe dejar atrás el rol masculino que cumplía horas antes en el trabajo, por lo tanto ella y el hombre deben hacer un sinnúmero de ajustes emocionales para colocarse en sintonía mutua y recuperar un espacio armónico y apto no sólo para el sexo, sino tb para la relación de pareja.
9. La comprensión de la diferencia

El ignorar la diferencia entre hombre y mujeres a la hora de llegar a la cama es un gran obstáculo. Una condición indispensable para el buen sexo es la existencia de una relación poco ansiosa, en la que ambos se sientan libres, relajados y aceptados. Nada se saca con ignorar la desigualdad, ya que esto conlleva a frustraciones y rabias. Tampoco funciona la descalificación. La fórmula es comprender y aceptar las diferencias del otro. Ambos deben asumir que ninguno de los dos debe pretender que las cosas siempre ocurran a su modo.

CAPITULO TRES Grandes mitos (expectativas erróneas que las mujeres tienen de los hombres)



1. Mito uno: Son expertos, saben lo que hacen

Existe una evidente y generalizada convicción de que los hombres son expertos y saben guiar a sus mujeres durante todo el proceso sexual, pero ¿cómo van a saber qué hacer si jamas les han enseñado a tener relaciones sexuales?. Se espera que los hombres sean amantes perfectos, pero que lo sean por olfato, por intuición, por instinto porque sobre la sexualidad femenina ni siquiera se habla.

2. Mito dos: Están siempre listos

La exposición de los genitales masculinos puede ser una fuente de tensión y angustia para ellos. No sólo tienen que ser expertos, si no que además tiene que estar siempre dispuestos a funcionar como verdaderos machos. Esto tiende a perpetuar el modelo de hombres activos y dominantes que imponen su sexualidad a mujeres pasivas y sumisas.

3. Mito tres: Entienden cuando "no" es "si"

La permanente negación de su sexualidad ha llevado a la mujer a una conducta extraordinariamente ambigua, manipuladora e indirecta frente al sexo. El decir no cuando es sí y viceversa, ese adivinarse mutuamente, resulta sin duda muy emocionante y erotizante, pero puede generar muchos problemas en las conclusiones a las que llega cada uno. En una relación sana ambos deben tener la capacidad de decir no cuando así lo quieran, sin afectar la confianza y autoestima del otro.

4. Mito cuatro: Sienten como ellas

Si nos convencemos de que somos básicamente iguales, nos cuesta mucho imaginar que algo importante para uno pueda ser insignificante para el otro. Los hombres suelen proveer el tipo de estimulación física que a ellos les gustaría recibir, y las mujeres por su parte presumen que los hombres sin, sienten y piensan como ellas y por lo tanto esperan que esto se note en su conducta sexual. Nada debe tomarse como “obvio”.

5. Mito cinco: Si las quieren, las adivinan

Como las mujeres no saben hablar de sexo, esperan que si el hombre las quiere, adivine lo que ellas quieren. Además a las mujeres les gusta y necesitan ser adivinadas, ya que si no lo son, temen perder a sus parejas. Y por último necesitan ser adivinadas porque este ámbito se conecta con las emociones. Esto se evidencia que el modelo básico de amor de los seres humanos es cdo son pequeños y son adivinados mágicamente por sus madres, que sin duda los quieren. Entonces es esto lo que busca la mujer. Entonces la mujer debe aprender a descubrir sus propias necesidades y deseos y luego aprender a contarlas.

6. Mito seis: Son capaces de satisfacer todas sus necesidades

La mujer cdo vuelve del trabajo, espera que el hombre la espere dispuesto a hacerle cariño, acogerla, acurrucarla. Espera la intimidad sexual como tiempo de relajación y donde se satisfagan sus necesidades más intimas. Entonces el hombre ya no recibe elogios sobre lo que logra en su trabajo, si no que se le sumaron estas nuevas exigencias a la hora de llegar al hogar. 

CAPITULO CUATRO Tiempo y espacio para el sexo: cuánto y cuándo



1. Cuánto

Alude a la dimensión temporal de la relacion sexual, a lo tpos del sexo que son muchos.


Hacer pareja (tiempo para conocerse)

   El sexo es un proceso creativo que debe ir gestándose paulatinamente a partir de los deseos, la sensibilidad y el placer de cada cual. Para que no haya monotonía, hay q descifrar la personalidad sexual de cada uno, ya que cada pareja crea una relación sexual única e irreproducible, en la que influyen todas las variables emocionales y física de cada uno.


Despertando a la Bella Durmiente (tiempo para el placer)

  Las mujeres están equipadas física y psíquicamente para erotizarse de forma gradual y calmada.  Por lo gral, gustan de caricias suaves y apacibles. En cambio para los hombres es todo lo contrario. Los hombres deben respetar a la mujer, considerando sus características y necesidades tanto físicas como sentimentales.


Hoy no, mañana sí (tiempo para el deseo)

  En vez de preguntarse ¿cada cuánto tpo hay que hacer el amor? Debe preguntarse ¿cada cuánto tpo quiero hacer el amor? O sea que la frecuencia con que se hace el amor, está ligada al deseo sexual.


Falta de deseo: la punta del iceberg

   La inhibición del deseo sexual se debe a razones orgánicas sólo en un 15%, y el resto surge de problemas psicológicos, la ingestión de ciertos medicamentos, razones socioculturales y, sobretodo, dificultades en la relación de pareja. En las mujeres, la inhibición del deseo sexual puede agruparse en 3 categorías: desinterés sexual, desigualdad en el deseo sexual y aversión al sexo. 


Mi cuerpo y yo

   Esta sección se divide en 5 títulos:



El modelo exquisito: el ideal de la belleza femenina se encoge cada día más, provocando una obsesión agobiante por la delgadez y la juventud. Hay una estrecha relación entre deseo sexual e imagen  corporal (las mujeres con una imagen negativa de su cuerpo sienten menos deseo sexual y se muestran más inhibidas)



Los pecados de la carne: se vive desde siglos anteriores, una lucha entre mente (espíritu) y cuerpo (lo endemoniado). La mujer es la que llevaría en su ser ese demonio en potencia capaz de tentar al hombre, haciendo emerger su debilidad y que el pecado penetre en él tb. Históricamente la mujer lleva sobre sus hombros el peso de su sexualidad, su apetito. Si bien ahora se acepta el goce femenino, el cuerpo femenino no logra despojarse totalmente de la maldad milenaria, y al comenzar del siglo XXI se complemente con un nuevo pecado: el alimenticio (desórdenes alimenticios). Es decir, ahora en vez de controlar el apetito sexual, debe controlar el apetito voraz que deforma su cuerpo y que no se puede ocultar.



Las chicas buenas no comen postre: millones de mujeres en el mundo están dipuestas a “no comer postre” con tal de ser queridas. Las chicas buenas son las de cuerpos perfectos, pero al intentar complacer a todo el mundo, al final del día no hay amor capaz de llenar el vacío que se instala en su interior. Esto demuestra que las mujeres son capaces de recorrer eternos caminos con tal de ser queridas.



La comida como amante: a medida que la soledad, la incomunicación y el desamor empiezan a invadir la relación de pareja, en medio de esa vida moderna y exigente, competitiva y estresante, la comida emerge seductora y hechicera, exhibiendo sus delicias capaces de calmar apetitos, provocar placer y serenar el espíritu.



El cuerpo masculino: en los hombres, el tamaño del pene es el que se lleva la mayor atención. En cambio a las mujeres raras veces esto les importa. Ellas esperan que sus compañeros se esmeren tal como ellas por verse estéticamente atractivos, que muestren un mínimo de cuidado en este ámbito.

Reflexiones finales sobre el deseo sexual

  A penas se siente un descenso en este ámbito se debe encarar el problema, lo mejor es hacerlo hablando con la pareja. En este punto es muy importante que la mujer se conozca a sí misma y sepa expresar sus inquietudes y necesidades.

2. Cuándo

Se refiere al momento en que realmente estamos disponibles para hacer el amor. La respuesta es obvia: cdo se tienen ganas. Sin embargo elegir la ocasión propicia para ambos no es fácil. Puede que los dos sientan deseos de hacer el amor, pero que no coincidan en que ese sea el momento adecuado para tener sexo. La mujer tiene por lo menos 4 condiciones básicas para decidirse a entrar en la aventura del sexo: un ambiente especial, una relación tranquila, una mente sin bloqueos sexuales y una imagen corporal positiva.


Cuándo se puede perder el control

   Al experimentar una excitación intensa, muchas mujeres se asustan ante la posibilidad de parecer poco atractivas, de estar actuando de manera inapropiada o poco femenina. Temen perder el control ante sus impulsos sexuales. Sin emargo, dejarse ir, abandonándose a los sentidos, es un requisito prácticamente indispensable para el sexo.

Cuándo no se cae en la rutina

  La rutina tiene que ver con hábitos repetidos automáticamente y que hacen olvidar los pequeños momentos. El gran peligro de la rutina es anestesiar los sentidos. El sexo no puede dejarse librado a su suerte, hay que trabajar por él.


Cuándo no duele

  La presencia de dolor físico puede interferir fatalmente con el placer sexual. Si no se descubren con cierta rapidez cuáles son las causas de ese dolor se entra con facilidad en un callejón sin salida que termina inhibiendo el deseo. Muchas mujeres callan estos problemas, evitando al máximo los encuentros íntimos.


Cuándo importa la persona

  Las mujeres estarán disponibles para hacer el amor cdo dentro de la relación se sientan queridas, aceptadas y valoradas como personas. 


Cuándo no hay miedo

  Los miedos pueden ser: a perderse (temor a ser devastadas), al pasado (para evitar desencadenar miedos remotos), al rechazo (si antes han sido rechazadas), a la pérdida (el sexo puede poner de manifiesto problemas en la pareja), al juicio social (temen ser jugadas como “deseosas” o “fáciles”), a fallar (no estar haciéndolo bien).


Cuándo hay espacio para Eros

  Entre las diversas obligaciones, la mujer debe abrir un espacio y un tpo para el amor. Si no se hace un esfuerzo consciente para brindarle un espacio adecuado al amor, un hombre y una mujer pueden formar una muy buena familia, pero seguramente una muy mala pareja.


Cuándo se evidencia el deseo

  Es el gran detonante del “cuándo”, esto es el ser mirada, vista y deseada. Es la manifestación del deseo sexual que se tiene hacia ellas. Junto a un hombre que sap expresar su deseo, la mujer se ve más hermosa y atractiva, mejora su autoimagen y aumenta sustancialmente su disponibilidad para el sexo.

CAPITULO CINCO La sexualidad femenina de todos los dias: cómo (el “cómo” se refiere a las formas de hacer el amor)



1. Variables previas


Inseguridad genital

Sólo se habla de la vagina de la mujer, dejando de lado toda la vulva. Es decir, la genitalidad femenina se conoce a medias. Esto afecta directamente la forma de hacer el amor, ya que la mayoría de las mujeres ni siquiera sabe dónde debe sentir. Incluso algunas pueden no reconocer si tienen orgasmos o no. para adentrarse en el “cómo” hacer el amor, hay que conocer adecuadamente la genitalidad humana.


La información y el mito de la "naturalidad"

A menudo se dice que la información tiende a hacer perder el romanticismo, pero con esto se hace creer que sólo el amor basta para que el sexo sea gratificante. Se cree que con amor el sexo surge naturalmente.


Erotismo y orgasmo

Para la mayoría de las mujeres, el sexo debe practicarse en forma suave, gentil y lenta (esto al contrario de lo que se muestra en los medios de comunicación y películas). Otra distorsión habitual de los msjes masivos es que se piense que basta con que la mujer sea penetrada para que aúlle de pasión y placer.


La gran mentira

El fingir durante una relación sexual surge del deseo de ser queridas, de no ser abandonadas y de no humillar al compañero en su propia capacidad sexual. Sin embargo hay otra razón: la convicción de que, tal como se están dando las cosas, nunca va a llegar al orgasmo, por lo que recurrir a esta mentira se convierte en un alivio. 

2. Sensibilidad genital

Habrían mujeres que tendrían mayor sensibilidad clitorideana y otras con mayor sensibilidad vaginal. La estimulación directa del clítoris antes, durante o después del coito es muchas veces más efectiva para producir el orgasmo que la penetración vaginal propiamente tal.


Clítoris

No debe ser tratado bruscamente, ni debe considerar como un pene chiquito (Freud). El orgasmo clitorideano sigue considerándose como de 2da categoría, a pesar de la información existente.


Vagina

Las mujeres con mayor sensibilidad vaginal es menor (30-40%). Esta sensibilidad se relaciona directamente con 2 factores: músculo pubococcígeo y el punto G. En las terapias es común que se recomiende ejercitar y desarrollar el músc. pubococcígeo a través de los ejercicios de Kegel. 

3. Orgasmo

Freud planteaba la existencia de un orgasmo clitorideano (infantil y masculino) y uno vaginal (femenino y maduro). Luego, Master y Jonson plantearon la existencia de un solo orgasmo (independiente de la excitación, el orgasmo en uno solo). Entre las mujeres – incluso las multiorgásmicas – es normal y frecuente no tener orgasmos en todas las relaciones.

Problemas del orgasmo


Muchas mujeres consultan porque sienten que el orgasmo que sienten no es adecuado. Por mala información, muchas mujeres se consideran frígidas o anormales. Otra dificultad generalizada se refiere a la dificultad o imposibilidad de sentir el orgasmo. Muchas veces estas dudas son sólo falta de información. Los problemas reales pueden distinguirse básicamente en 2 categorías: las mujeres que nunca han tenido un orgasmo y que no saben con certeza de qué se trata, y aquellas que lo experimentaron alguna vez pero luego lo perdieron. La masturbación sirve para saber si una mujer es realmente anorgásmica.


Masturbación

Muchas mujeres experimentan sentimientos muy negativos respecto a esto. Incluso creen que esta práctica tendrá consecuencias negativas en su sexualidad. La masturbación adulta es considerada como una forma legítima de la actividad sexual, sólo se considera como expresión de un trastorno cdo se presenta de manera compulsiva o cdo se practica en forma exclusiva habiendo otras posibilidades de satisfacer la líbido.


Coito

Los hombres tienen la suerte que la mujer está dotada de ciertas características físicas que facilitan su rápida eyaculación. En cambio la mujer tiene que enfrentar la realidad de un pene que no está equipado para estimular automáticamente el clítoris ni el punto G. Es tan compleja la sexualidad femenina que cada mujer tiene su propio patrón orgásmico (“huella digital orgásmica de la mujer”).

4. Después de los 60

Este tema es muy poco investigado. Algunos estudios plantean que las limitaciones para una vida sexual satisfactoria entre los ancianos no son las biológicas, si no más bien las sociales, ya que la sociedad actual no ha abierto el placer sexual a las personas mayores. Este tema casi no se habla, por lo que se practica en forma oculta y no se confiesa ni a los más íntimos. No pareciera haber una verdadera razón para poner fin a la vida sexual. Si bien la cantidad de encuentros sexuales se ve afectado por la edad, la calidad del placer se mantiene o aumenta, según declaran los propios involucrados. El sexo después de los 60 es tan válido, posible y legítimo para hombres como para mujeres.

CAPITULO SEIS Epilogo: El porqué del sexo
 (tiene que ver con la motivación para el sexo más allá del instinto animal y la reproducción de la especie. Tiene que ver con las razones por las cuales las mujeres deben abrirse al goce y a una vida sexual que las enriquezca)
1. Porque abre un mundo de posibilidades

El sexo es un camino privilegiado para detectar esa faceta propia de la femineidad que la impulsa hacia el encuentro amoroso y la sexualidad, como fuentes inagotables de placer y crecimiento personal. El sexo es una fuente de poder ya que, en la unión con el otro, se abren y se amplían los canales de energía propios de cada uno.

2. Porque comunica

El sexo inventa un lenguaje nuevo, una manera especial de presentarse frente al otro. Construye una forma distinta de dar y recibir, de hacer cariño y de expandir las acciones conjuntas. El sexo permite transmitir al otro zonas distintas y al mismo tpo, permite recibir mensajes que el lenguaje común no sabe descifrar.

3. Porque aflora la sensualidad

A través del sexo se reconocen los propios impulsos. Muchos hombres y mujeres temen a esto y reprimen su sexualidad ante el miedo que les produce encontrarse con su ser más primitivo. Con el sexo se recupera el bienestar y el goce de la propia piel, la habilidad de estar conectados con el yo más interno, de suspender el tpo y comunicarse únicamente a través de los sentidos.

4. Porque crea intimidad

El erotismo que surge en la relación sexual es una forma poderosa de intimar, de compartir significados y emociones profundas. Es un abrirse mutuo para transmitir nuestra esencia más recóndita y, al mismo tpo, captar la naturaleza más secreta del otro. En la intimidad, la presencia de una valida la del otro. Más allá de la realidad física, allí se produce la mayor cercanía posible entre dos seres humanos, y las mujeres la buscan con avidez.

5. Porque es un pilar de la autoestima

El sexo es hoy una fuente indispensable de valoración personal. Estar en armonía con las necesidades sexuales significa aceptarse y quererse, lo que, por cierto, se traduce en una seguridad personal que se irradia a los demás.
6. Porque relaja y emerge el ser auténtico

En la vida agitada y tensa que viven las mujeres desde mediados del siglo XX, el sexo es el camino para reencontrarse con su propio ser. El sexo es un asunto lúdico, jovial y primitivo, que relaja y conecta con el yo auténtico y básico.

7. Porque alimenta los afectos

Más allá del desarrollo personal que la mujer encuentra en el sexo, éste es indispensable para cimentar una relación de pareja estable. No hay nada mejor para el buen sexo que una relación de complicidad, confianza y afecto. Sin embargo muchas parejas se pierden en la rutina, sin asumir que el amor es uno de los afrodisíacos más potentes de la naturaleza.

8. Porque el romance es indispensable

El amor romántico, el que se vive al inicio de la relación, ese amor exquisito y arrebatador, suele ser por desgracia de muy corta duración. Por lo tanto, el amor que se necesita en la vida real, el que se requiere para lograr una relación larga y apasionada, es uno distinto. Uno que no se evapora en el día a día. Este romance implica un esfuerzo cotidiano por considerar al otro, por sorprenderlo. Es el amor que revela la atracción física, que deja en evidencia el desear y ser deseado. Entre adultos, no hay romance sin sexualidad.

9. Porque ¡cómo vivir sin pasión!

El sexo es el que imprime pasión a la vida humana. Es el entusiasmo, la fogosidad, el erotismo lo que rompe la monotonía. La pasión es imprescindible porque evidencia la capacidad erótica del ser humano que no debe adormecerse. Es esencial al ser mujer. A través de la pasión, se tiene el poder para concretar un encuentro sexual amoroso. En medio de la vida agitada e intensa, la pasión crea el tpo y el espacio para el amor.

